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Falleeimiento de Sa Santidad 
Apeuadísimo el corazón, trazamos 

estos renglones. Su Santidad Pío X 
ha fallecido: y su alma, henchida de 
las más excelsas virtudes, voló a las 
celestiales mansiones a recibir en ellas 
el galardón reservado a los justos, a 
los que incesantemente laboraron por 
la gloria de Dios, por la santifü:acióu 
de las almas y por el bienestar moral 
y material de los pueblos. 

La noticia del luctuosísimo suceso 
ha conmovido hondamente al mundo; 
en la cristiandad ha cau-,ado sensa
ción enorme, y en la Iglesia, que tan 
sabia y acertadamente rigió, llanto y 
dolor inmensos. 

Apagóse de súbito el fulgor de , 
de aquella inteligencia clarísima que, j 
a través de las espesas brumas que 
obscurecen el horizonte dd por\'t111r, 
vislumbraba los peligros qne ano:ga
ban a la h umauidad, y la prevenía 
aruorosameute contra ellos; y de sú
bito también dejó de latir aqnel cora
zón magnánimo todo amor, todo ter
nura y tod'> caridad, especialmente 
para los humildes, los pequeños, los 
pobres de espíritu, los que gelllían 
bajo el peso del dolor y el infortunio. 

Entre las virtudes que atesoraba el 
Papa que lloramos, destacáhase por 
modo especial la de una hnmildad 
profundísima, que, como e.l esmalte al 
oro , hacía más y más resaltautt d 
brillo de las demás. 

Ascendió al Solio Poutifü:io Pío X 
en circun�tancias sobremanera d1h-1-
les; y desde un priucipio su lema fué 
el Instaurare omni'a in Cltristo; y a él 
se atuvo mientras dirigió los impere
cederos destinos de la Iglesia. 

Acoplábanse en el gran Pontífice 
el amor y la misericordia, la suavidad 
y la dulzura con las viriles energías, 
y la santa fortaleza cuando se trata
ba de defender los elevadísimos prin
cipios de justicia y los sagrados inte
reses de la Iglesia, a su paternal cui
dado encomendados. 

Aparte de otras cansas, el moder
nismo y la apostasía meramente ofi
cial de una arrogante nación, cristia
nísima antes, acibararon despiadada
mente su corazón de Padre amantí
simo de las almas y de defensor de 
los derechos de la Iglesia. 

Pío X ha muerto, sí: pero la efica
cia fecundísima de su apostólica la
bor, transcenderá a la posteridad, 
dando flores de salud y regeneración, 
frutos copiosísimos de resurgimiento 
de la vida espiritual. 

Pío X ha muerto; mas su muerte 
no implica la del Pontificado, por 
que éste vivirá siempre a través de 
los siglos y las edades, para regir, asis
tido por �1 Espíritu Santo, la Iglesia 
católica y ser el fidelísimo custodio 
de sus dogmas, de su moral y disci
plina, y, junto con eso, el baluarte de 
la libertad, el escudo de todos los de· 
rechos, el defensor nato de la jnsti· 
da, el azote de todas las tiranías, el 
amparo de los menesterosos y desva
lidos, el propulsor de las ciencias y 
las artes, y el más firme sostén de la 

aulriodad, la propiedad y de todos los 1 
principios fundamentales del orden 
social. 

EL CRUZADO ARAGONÉS se asocia ·, 
de todo corazón al duelo universal, 
producido por el fallecimiento del 
gran Pontífice Pío X. 

la Redacción. 

tección se hizo por su aplicación muy 
digno el joven José Sarto, ya que cursó 
con suma brillantez la Filosofia, Teología 
y H11manidades, llegando a ser un consu
mado latinista y no menos profundo he
lenista, no teniendo la literatura clásica 
secretos p3ra él, y llegando a escribir en 
el idioma ciceroniano con la elegancia y 
propiedad que en el suyo. 

Desde su ingreso en el Seminario, fué 

SU SANTIDAD PfO X 

Datos biográficos 

El Pontifice Pío X, que acaba de falle· 
cer, nació el día 2 de junio de 1835, en 
Riesa, pequeña población de Trevisó, 
que dista cuatro kilómetros de Castel
franco. 

Su padre, llamado juan Bautista Sarto, 
fué un modesto empleado municipal, y 
costurera su madre, Margarita Sanzoní. 

En su pueblo natol, aprendió las pri
meras letras, y después en Castelfranco 
continuó sus estudios, al mismo tiempo 
que daba lección a los hijos de una no
ble familia, con cuyo producto ayudó a 
sus buenos padres, pasando, cuando se 
convenció de su vocación eclesiástica, a\ 
Seminario de Padua. 

Durante sus estudios en Castelfranco, 
por no poder hacer sus padres el gasto 
de permanencia e11 dicha ciudad, pernoc
taba en Riesa, haciendo a pie todos los 
dfas el recorrido entre ambas poblacio
nes, 

Le protegió el Arcipreste Susarin y su 
paisano el Cardenal Momio, a cuya pro-

siempre señalado como dechado de virtu
des, de aplicación y entendimiento, y sus 
superiores le distinguieron escribiendo 
sus calificaciones en los términos más 
encomiá�ticos. 

Cuando contaba veintitrés años, fué 
ordenado sacerdote. y el obispo, que co· 
nocía sus relevantes prendas, le nombró 
vicepárroco de Tombolo, en cuya iglesia 
permaneció nueve años, dando a conocer 
la piedad profunda y la mansedumbre de 
carácter, que tanto ha realzado siempre 
su augusta persona. 

En 1867 fué nombrado párroco de 
Saizano, distinguiéndose por su caridad 
durante la epidemia colérica, y en todo 
tiempo por su celo parroquial en la pro
moción de obras sociales, afirmando un 
testigo presencial, que •lo suyo no era 
suyo. Vestía \o preciso para ir cubierto, 
comía lo indispensable para vivir, y lo 
demás, dállalo a los pobres .. 

Monseñor Zinelli, obispo de Trevisó, 
llamó a su lado al virtuoso Sarta y le 
nombró canónigo y poco después secre
tario de gobierno y rector del Seminario, 

1 siendo elegido Vicario Capitular al falle
cimiento de dicho Prelado. 

En todos los cargos se mostró su in
cansable celo, pues siendo simultáneos, 
infinidad de veces, sin desatender ningu
no de ellos, suplió a los profesores de 
Dogmática, Teolog!¡¡, Moral, Liturgia, 
Derecho canónico y Filosofía, preparán
dose con tanto trabajo para el episcopa
do, a cuya alta dignidad fué elevado en 
10 de Noviembre de 1884, nombrándole 
Obispo de Mantua, siendo consagrado 
por el Cardenal Vicario. 

En su episcopado continuó trabajando 
en las obras sociales, restableció el or

.den alterado por la pasión política, exal
tó y o�ganizó la catequesis, fomentó la 
comunión frecuente y promovió el canto 
gregoriano. 

Tanto celo y tan hábil gobierno llama
ron la atención de León Xll 1, y creyendo 
merecian recompensa, en el Consistorio 
de 12 de Junfo de 1893, le nombró Car
denal presbítero, bajo el título de San 
Bernardo y, tres días después, le preco
nizó Patriarca de Venecia, y habiendo 
negado el Gobierno el exequatur, no pu
do posesionarse de su nueva sede hasta 
el 24 de Noviembre. 

No hay por qué decir, que al frente 
del patriarcado de Venecia, siguió reali
zando Ja intensa labor social que en 
Mantua; y que su gestión pastoral fué 
idéntica a la llevada a cabo en aquella 
diócesis, que tanto realzó su personali
dad. 

En esta Sede, y con permiso del Papa, 
visitó al rey Humberto cuando en Vene
cia se entrevistó con el emperador Gui
llermo, y el año \897 al conde de Turín 
y a Víctor Manuel 1 ! l, cuyos príncipes 
tuvieron las mayores deferencias para el 
Cardenal Sarto y guardaron de él los 
más gratos recuerdos. 

El Patriarca estuvo en Roma cinco ve
ces: al ser nombrado para este cargo; al 
asistir a la apertura de la Puerta santa; 
al efectuar la visita canónica; con ocasión 
del jubileo papal; y la última, el 26 de 
Julio de 1903, cuando la reunión del 
Cónclave para la elección de Papa; y hn 
ajeno estaba a que recayera en su per
sona, que tomó el billete de ída y vuelta 
al realizar el viaje. 

Su Pontificado se recordará en las 
edades venideras, por lo qué se ajustó a 
la primera de sus Enciclicas, en la que 
expuso su propósito de •restaurarlo lodo 
en Cristo�, ideal en que desarrolló su 
acción en la Iglesia, como lo demuestran 
los documentos sobre música sagrada, 
acción popular de los católicos, codifica
ción del Derecho canónico, enseñanza 
del catecismo, estudio de las Escrituras 
Sagradas en los seminarios; fundación 
de Institutos religiosos, reprobación y 
condenación de los errores modernistas, 
reforma de las Congregaciones, Tribu· 
nales y Oficios de la Curia romana; co
munión frecuente y diaria, la de los niños 
y la de los enfermos crónicos 

Muchas de estas exhortaciones, inició
las ya en su ministerio parroquia\ y pas
toral, y al llegar al Pontificado, les dió la 
sanción de su autoridad suprema. 

Tal fué el Pontífice que acaba de de
jar esta vida por el cielo, a quien en el 
seminario compararon con San Luis Gon· 
zaga, en el episcopado con San Carlos 
Borromeo y en el Solio Pontificio con 
muchos de sus antecesores, y cuya de
voción al Sant!simo Sacramento será la 
nota más refulgente, entre los eminentes 
resplandores, de las muchas que abri
llantaron su gloriosa, inolvidable y santa 
vida.' 

Las últimas palabras que pronunció 
Pfo X. fueron: Os ofrezco Señor mi 
vida por la paz de los pueblos y 
por evitar la muerte de tantos 

hombres. 
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